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Resumen: Los ángeles son seres celestes que ayudan y adoran a Dios. Pero no constituyen un bloque 
uniforme, sino que son un conjunto de seres diferenciados que se rigen por una estricta jerarquía. De la 
jerarquía angélica se ocuparon tanto los textos bíblicos como los pensadores medievales1. El término 
ángel lo usamos de manera imprecisa para referirnos a un extenso número de criaturas diferentes que 
forman parte del coro angelical. Sin embargo, en el relato bíblico se deja entrever la existencia de 
distintas criaturas angélicas, tal como se deduce del versículo de las Cartas de Pablo a los Colosenses 1, 
16: porque en Él fueron creadas todas las cosas del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles; los 
tronos, las dominaciones, los principados, las potestades; todo fue creado por Él y para Él. 

El Pseudo-Dionisio Areopagita (s. V-VI), partiendo de los textos bíblicos, definió y codificó las 
jerarquías angélicas en su tratado De coelesti hierarchia (Acerca de la jerarquía celeste), de principios 
del siglo VI. El pensamiento del Pseudo-Dionisio, revalorizado por Gregorio Magno (s. VI), estuvo 
vigente a lo largo de toda la Edad Media y sólo empezó a ser cuestionado a partir del Humanismo del 
siglo XV. El Pseudo-Dionisio habla de nueve coros angélicos, distribuidos en tres órdenes: en el 
Primer Orden (Consejeros) se sitúan Serafines, Querubines y Tronos; en el segundo (Gobernadores) 
Dominaciones, Principados y Potestades; y en el tercero (Ministros) Virtudes, Arcángeles y Ángeles. 
Cada uno de estos seres desempeña una función y presenta, en principio, unos atributos distintos.  

Sin embargo, habitualmente se habla de ángeles sin especificar a cuál de todos los coros nos 
estamos refiriendo. Es decir, la palabra ángel puede servir bien para referirse al último de los coros 
angélicos, según la división del Pseudo-Dionisio Areopagita, bien para referirse genéricamente a 
cualquiera de los nueve coros que constituyen la jerarquía angélica. En este artículo se tratará 
pormenorizadamente de los ángeles o último coro, aunque se mencionarán también los otros.  

Palabras clave: Ángeles; Último coro angélico; Seres celestes; Luz; Iconografía cristiana.  

 

Abstract: The angels are celestial beings who help and worship God. However they are not a compact 
group, but a mixture of different creatures put under a strict hierarchy. Concerning angelic hierarchy it 
was the Bible and some medieval theologians who wrote about it2. The term angel is normally used in 
a wide and inaccurate way, since it is employed generically to call all the different celestial beings. 
According to the Bible, and more specifically to the Book of Colossians 1, 16, there are at least four 
types of heavenly beings: For by him all things were created: things in heaven and on earth, visible 
and invisible, whether thrones or powers or rulers or authorities; all things were created by him and 
for him.  

Taking into account this biblical description, the Pseudo-Dionysius the Areopagite (5th-6th 
century) set a definition and a hierarchy for angelic beings, which was explained in the treaty De 
coelesti hierarchia (On the heavenly hierarchy), at the beginning of 6th century. Some of the ideas of 

                                                 
1 Algunas fuentes para conocer la jerarquía angélica: Fuentes bíblicas (Isaías 6, 2-3; Ezequiel 1, 14-24; 10, 4-22; 
Colosenses 1, 16; Efesios 1,21); Literatura relacionada (Pseudo-Dionisio Areopagita, De coelesti hierarchia; 
Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia; Dante, Paraíso). 
2 Some sources regarding angelic hierarchy are: the Bible (Isaiah 6, 2-3; Ezekiel 1, 14-24; 10, 4-22; Colossians 1, 
16; Ephesians 1, 21), the Pseudo-Dionysius the Areopagite (De coelesti hierarchia), Gregory the Great 
(Homiliae in Evangelia), Dante (Paradise).  
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the Pseudo-Dionysius were inherited by Gregory the Great (6th century) and were valid during all the 
Middle Ages; ideas that were only questioned by the Humanists and onwards. The Pseudo-Dionysius 
distinguished nine angelic choirs, divided in three orders: Seraphs, Cherubs and Thrones are in the 
first order (Advisors), Dominations, Principalities and Powers are in the second order (Governors), 
and Virtues, Archangels and Angels are in the third order (Ministers). Each of these choirs has specific 
functions and attributes.  

Nevertheless, the term angel is used either to call the last one of the angelic choirs (according to 
the Pseudo-Dionysius’ division), or to call generically any of the nine choirs that take part in the 
celestial hierarchy. In this paper, the last choir will be the central point of the explanation, although we 
will mention indirectly the others. 

Keywords: Angels; Angelic Choir; Celestial Beings; Light; Christian Iconography.  

 

ESTUDIO ICONOGRÁFICO  
 

Atributos y formas de representación 

Aunque desde finales del siglo XIX, autores como Didron y Cloquet3, trataron de 
sistematizar qué atributos y formas de representación acompañaban a cada coro angélico, lo 
cierto es que suele haber una gran confusión iconográfica al respecto. En principio, las 
características principales de cada coro serían las siguientes. Los serafines, inspirados en la 
visión de Isaías (6, 1-3), tienen seis alas y están asociados al fuego y al color rojo. Los 
querubines, inspirados en los textos de Ezequiel (10, 4-22), tienen cuatro alas con ojos y están 
asociados al color azul. Los tronos, inspirados también en las profecías de Ezequiel (1, 15-21), 
se reconocen por las ruedas llenas de ojos y, en ocasiones, también por las alas y el fuego. 
Dominaciones, Principados, Potestades y Virtudes no son objeto de gran representación y por 
ello mismo no tienen una iconografía predefinida. Los arcángeles (Miguel, Gabriel, Rafael, 
Uriel, Sealtiel, Baraquiel y Jehudiel)4 , cuyo nombre quiere decir ángel superior5 , son a 
menudo representados como jefes de la milicia celeste, con indumentaria militar, nimbados y 
alados6. Dentro de este grupo, Gabriel y Miguel desarrollan una iconografía propia7.  

                                                 
3 CLOQUET, Louis (1890): pp. 149-172; DIDRON, Adolphe Napoleon (1886): pp. 85-108. 
4 Los teólogos hablan generalmente de siete arcángeles (número sagrado, símbolo de universalidad): Miguel es 
conocido por el libro del Apocalipsis 12, Gabriel por el evangelio de Lucas 1, Rafael por el Libro de Tobías, 
Uriel por el Libro apócrifo de Enoc y el IV Libro de Esdras; después se citan también a Sealtiel, Baraquiel y 
Jehudiel.  

Es muy raro, al menos en el arte de Occidente, encontrar el grupo completo de los siete arcángeles, ya que 
la Iglesia romana consideraba apócrifo el Libro de Enoc, que es el que habla de Uriel. En el año 746 el Concilio 
de Letrán limita el culto a los arcángeles a los tres primeros: Miguel, Gabriel y Rafael.  

En Bizancio en cambio se suelen representar los cuatro grandes arcángeles, es decir no sólo Miguel, 
Rafael y Gabriel, sino además Uriel que era el que aparece en el Libro de Enoc, y que en Oriente gozó de una 
autoridad equiparable a los textos canónicos. Téngase en cuenta que la Iglesia etíope lo aceptó dentro de su 
canon. Además, estos cuatro arcángeles, puestos en relación con los cuatro puntos cardinales, se ajustan muy 
bien a la decoración de las cúpulas y sirven, como el Tetramorfos, a la alabanza del Pantócrator al cual rodean. 
Podemos encontrar en Oriente y en los lugares bajo influencia oriental, el Pantócrator rodeado por los cuatro 
arcángeles, y por ello hay que prestar atención para no confundir este tema con el Pantócrator y el Tetramorfos. 
Véase por ejemplo la Iglesia de la Martorana de Palermo (Italia, s. XII) de influencia bizantina, que contiene una 
representación de este tipo. 
5 La diferencia entre ángel y arcángel sería la misma que entre obispo y arzobispo. 
6 Este atuendo militar se acentúa en las obras de arte realizadas en Hispanoamérica en la Edad Moderna, véase 
por ej. el arcángel arcabucero de la iglesia de Calamarca (Bolivia), s. XVII.  
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Finalmente están los ángeles, ministros ordinarios de la providencia divina, cuya 
iconografía es la más clara, y en la cual nos detendremos. Los ángeles son los seres que más 
frecuentemente nos encontramos acompañando las distintas escenas cristianas, y los que 
produjeron en la Edad Media una iconografía más sistematizada y, consecuentemente, más 
fácilmente reconocible.  

Desempeñan dos actividades básicas: asisten y adoran. Esto da lugar a dos grandes 
iconografías: ángeles en acción y ángeles en adoración. Los primeros son mensajeros 
privilegiados que intermedian en la relación de la divinidad con los hombres. Así pues, a 
veces transmiten la palabra de Dios a los hombres; son los ángeles anunciadores8. Otras 
ejecutan la justicia o castigo divino, tal como ocurre con la expulsión de Adán y Eva del 
Paraíso. En ocasiones ayudan a personajes del Antiguo y Nuevo Testamento (Abraham, Jacob, 
Elías, Pedro, Cristo, María, etc.), mártires y santos, e inclusive al conjunto de la humanidad 
(véase por ejemplo el ángel de la guarda que asegura una buena muerte o los ángeles que 
ayudarán a los difuntos a salir de sus tumbas el día del Juicio Final), participando de un 
amplio abanico de episodios sagrados, narrados tanto en fuentes bíblicas como extra-bíblicas9.  

Los segundos, como parte de la corte celestial, glorifican, alaban y arrojan incienso a 
la divinidad. Son, al modo de la corte bizantina que rinde pleitesía al emperador, aquéllos que 
recuerdan al fiel la majestuosidad y grandeza de la divinidad. Según la doctrina cristiana, 
todas las criaturas están obligadas a adorar a Dios, actividad que realizan incesantemente los 
ángeles, los seres más cercanos a la divinidad. Así lo dice el Salmo 148, 1-2: Alabad al Señor 
desde los cielos, alabadlo vosotros sus ángeles todos, alabadlo vosotros todos sus ejércitos. 
Ángeles adoradores pueden aparecer flanqueando a Cristo, a Dios Padre, a las tres hipóstasis 
trinitarias, e inclusive a la Virgen.  

La iconografía angélica tuvo que superar un primer obstáculo: cómo representar lo 
inmaterial e invisible, lo que es espíritu puro y carece de cuerpo. Como ocurrió con la 
divinidad, se acabó imponiendo una iconografía antropomorfa. Aunque los ángeles podían ser 
representados bajo forma de niños e incluso de doncellas10, en el occidente medieval se 
representaron casi siempre como varones adolescentes, generalmente imberbes y rubios11, 
destacando su belleza y juventud. En los distintos pasajes bíblicos se deja entrever que los 
ángeles son de sexo masculino12. Esta misma idea viene reforzada por el Libro Apócrifo de 

                                                                                                                                                         
7 Vid. ficha de la Psicostasis, de L. Rodríguez Peinado, en la Base de datos digital de iconografía medieval, 
http://www.ucm.es/centros/webs/d437/index.php?tp=Proyectos%20de%20Innovaci%F3n%20Docente&a=docen
cia&d=22943.php; o su versión revisada y actualizada de la Revista Digital de Iconografía Medieval, vol. IV, nº. 
7, en prensa (prevista 2012).  
8 El ángel anunciador de mayor relevancia en la Vida de Cristo es Gabriel, que transmite a la Virgen las palabras 
divinas en que se explica el misterio de la Encarnación. No obstante, en sentido estricto, es un arcángel. 
9 De las fuentes bíblicas pueden citarse –a modo de ejemplo– los pasajes del Génesis 18,19, 22, 32; I Reyes 19; 
Hechos de los Apóstoles 12. Las extrabíblicas son numerosísimas, y están repartidas entre los Evangelios 
Apócrifos, la Leyenda Dorada de J. Vorágine y las vidas de santos. 
10 Los ángeles femeninos no aparecen antes de finales del siglo XIV- siglo XV, teniendo un excelente ejemplo en 
el Díptico Wilton, National Gallery Londres, ca. 1396. Los ángeles niños son muy habituales del Renacimiento y 
Barroco.  
11 Los cabellos dorados enlazan con la idea de la luz.  
12 Al menos dos versículos bíblicos señalan que los ángeles son de sexo masculino: Génesis 18, 2 (los llama 
varones) y Génesis 32, 25 (habla de un hombre). 
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Enoc en el que se cuenta como los ángeles se enamoraron de las hijas de los hombres13. Por 
ello, lo más habitual es representar a los ángeles bajo forma varonil. 

Sus atributos más característicos son la luz y las alas; otros que suelen aparecer, 
aunque no son imprescindibles, son el nimbo circular (generalizado a partir del siglo V), el 
cetro y la esfera celeste. Las fuentes escritas asocian los ángeles a la luz. San Juan Damasceno 
(s. VII-VIII) los considera seres inmateriales, hechos de luz, ya que son una reverberación o 
reflejo de la divinidad. Las imágenes medievales pueden recoger esta cuestión lumínica a 
través de las túnicas blancas y las alas blancas, doradas o multicolores. 

Los primeros ángeles se representaron sin alas, pero a partir del siglo V, por influencia 
de las visiones proféticas de Ezequiel 1, 1- 24 y de las imágenes de Victorias y seres alados 
del mundo grecorromano, este elemento se generalizó. Las alas, como las ruedas de la visión 
de Ezequiel, simbolizan el permanente movimiento de los ángeles y también su función de 
mensajeros celestes. Normalmente se adaptan al marco de representación, de tal modo que 
puede aparecer una plegada y la otra estirada, contraviniendo la lógica del mundo natural. 
Suelen ser, bien del mismo color que los vestidos, como una prolongación de éstos, bien 
multicolores (rojas, azules, doradas) imitando el arco iris. 

Cuando los ángeles son representados como varones adolescentes van siempre 
vestidos, todo lo más tienen los pies descalzos al modo de los personajes divinos de los que 
son la corte14. Su indumentaria varió a lo largo de la Edad Media. En el primer arte cristiano 
visten larga túnica blanca, símbolo de pureza y de luz. En el arte bizantino se los concibe 
como cortesanos y por ello visten trajes fastuosos que imitan los usados en la corte imperial y 
llevan las manos veladas en signo de respeto y homenaje a su soberano. En el arte occidental, 
a partir del siglo XIII, por influencia del teatro litúrgico en el que los ángeles eran 
interpretados por los diáconos, se los empieza a representar con traje sacerdotal (capa y 
dalmática), agitando incensarios (turiferarios) o sosteniendo cirios (ceroferarios), e inclusive 
pueden llegar a aparecer tonsurados, como ocurre en el retablo de San Cristóbal del Museo 
del Prado (s. XIII).  
 

Fuentes escritas 

Agrupamos a continuación las fuentes más importantes que hemos ido citando en los 
apartados precedentes.  

Sobre la jerarquía angélica y las características de los distintos coros:  

- Isaías 6, 2-3 (Biblia, edición de BAC 1986): “Había ante Él serafines, que cada uno tenía 
seis alas: con dos se cubrían el rostro y con dos se cubrían los pies, y con las otras dos 
volaban, y los unos y los otros se gritaban y se respondían: ¡Santo, Santo, Santo, Yavé de 
los ejércitos! Está la tierra llena de su gloria”. 

- Ezequiel 1, 15-21 (referido a los tronos); Ezequiel 10, 4-22 (referido a los querubines): 
textos disponibles en http://www.biblia12.com/ezequiel-1-n26.html y 
http://www.biblia12.com/ezequiel-10-n26.html [último acceso 31 de mayo de 2009]. 

                                                 
13 Libro de Enoc, capítulo 9, verso 8: “Ellos han ido hacia las hijas de los hombres y se han acostado con ellas y 
se han profanado a sí mismos descubriéndoles todo pecado”. 
14 El cristianismo medieval considera la desnudez una vergüenza, una humillación y por ello la reserva a los 
demonios.  
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- Colosenses 1, 16 (Biblia, edición de BAC 1986): “porque en Él fueron creadas todas las 
cosas del cielo y de la tierra, las visibles y las invisibles; los tronos, las dominaciones, los 
principados, las potestades; todo fue creado por Él y para Él”. 

- Efesios 1, 21 (Biblia, edición de BAC 1986): “por encima de todo principado, potestad, 
poder y dominación y de todo cuanto tiene nombre, no sólo en este siglo, sino también en 
el venidero”. 

- Pseudo-Dionisio Areopagita, De coelesti hierarchia, s. VI: facsímil disponible en 
http://interclassica.um.es/seneca/Incunables/areopagita/index.html#/6/ [último acceso 31 
de mayo de 2009] y selección de los textos traducidos al castellano disponibles en 
http://www.esenciadelcristianismo.com/1antiguedad/dionisojerarquia.html [último acceso 
31 de mayo de 2009]. 

Sobre las funciones y aspecto de los ángeles (último de los coros): 

- Salmo 148, 1-2 (Biblia, edición de BAC 1986): “Alabad al Señor desde los cielos, 
alabadlo vosotros sus ángeles todos, alabadlo vosotros todos sus ejércitos” (ángeles que 
alaban a Dios). 

- Génesis 18, 19, 22; I Reyes 19; Hechos de los Apóstoles 12: textos que hacen referencia 
respectivamente a diversos ángeles que ayudan a Dios en relación a la hospitalidad de 
Abraham, la destrucción de Sodoma, el sacrificio de Isaac, Elías y el apóstol Pedro, 
disponibles en:  

http://www.biblia12.com/genesis-18-n1.html  
http://www.biblia12.com/genesis-19-n1.html  
http://www.biblia12.com/genesis-22-n1.html  
http://www.biblia12.com/primera-de-reyes-19-n11.html 
http://www.biblia12.com/los-hechos-12-n44.html [último acceso 31 de mayo de 2009]. 

- Libro de Enoc, capítulo 9, versículo 8: “Ellos han ido hacia las hijas de los hombres y se 
han acostado con ellas y se han profanado a sí mismos descubriéndoles todo pecado” 
[http://www.bibliotecapleyades.net/esp_enoch.htm; último acceso 31 de mayo de 2009]. 

 

Otras fuentes 

No se tiene constancia de la influencia de fuentes no escritas (liturgia, tradiciones 
orales, prácticas religiosas populares, etc.) en la configuración de la iconografía de los ángeles. 
 

Extensión geográfica y cronológica 

Los ángeles, por su importancia en el pensamiento cristiano, fueron objeto de 
representación desde el mundo paleocristiano, y así encontramos ejemplos en la decoración 
mural de las catacumbas, como es el caso del ángel que detiene a Balaam en el Hipogeo de 
Dino Compagni (Via Latina, Roma, s. IV), si bien es cierto que aún no tiene sus elementos 
más definitorios, como las alas o su condición de joven imberbe. Desde el siglo V en adelante 
los hallaremos, plenamente definidos, tanto en la iglesia oriental como occidental, siendo uno 
de las figuras más frecuentes del repertorio cristiano, ya que alaban y ayudan a la divinidad en 
múltiples circunstancias (adoran al Niño recién nacido, expulsan al hombre del Paraíso, guían 
a Tobías hijo en su búsqueda de un remedio para la ceguera de su padre, hablan con Zacarías 
para anunciarle el nacimiento del Bautista, etc.). Los encontramos por igual en la Alta, Plena 
y Baja Edad Media, proyectándose su importancia en la Edad Moderna.  
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Soportes y técnicas 

Por los mismos motivos indicados en el epígrafe anterior, cualquier soporte y técnica 
es apto para la representación de los ángeles: marfiles, mosaicos, pinturas murales, tallas en 
madera, escultura en piedra, textiles, libros ilustrados, orfebrería, etc.  
 

Precedentes, transformaciones y proyección  

Distintos precedentes de la Antigüedad estuvieron en la base de la creación de la 
iconografía angélica. El pueblo hebreo conoció, con ocasión de su cautiverio, tanto la 
civilización egipcia como la asirio-babilónica. Ambas tenían representaciones de seres alados, 
que influyeron al pueblo hebreo en su concepción de los ángeles. En algunas tumbas egipcias 
aparece Ba, un halcón que sobrevuela por encima del faraón momificado y que se identifica 
con la eternidad15. En el mundo asirio-babilonio también hallamos estos seres alados, véase 
por ejemplo los que aparecen en los muros del palacio de Sargón II (hoy en el Museo del 
Louvre). Además, el peso del mundo grecorromano, en que se gestó la religión cristiana, fue 
muy relevante. El nombre ángel procede del griego aggelos (mensajero) y el latín angelus, y 
su función esencial de mensajero conecta con el dios griego Hermes y su homólogo el romano 
Mercurio, también mensajeros alados16. La representación de los ángeles en el arte cristiano 
bebe de las representaciones griegas de las Nikés-Victorias aladas y las representaciones 
romanas de los pequeños Eros-Cupidos también alados.  

En base a estos precedentes, se creó, consolidó y fraguó la iconografía de los ángeles 
en la Edad Media, como varones adultos e imberbes, dotados de alas, irradiando luz, cuya 
iconografía no experimentó muchas variaciones en este período más allá de ciertos cambios 
en su indumentaria.  

Con la llegada de la Edad Moderna se introdujeron algunas novedades que trataban de 
recuperar ciertos elementos del legado clásico. Así por ejemplo se popularizaron los ángeles 
niños, en sintonía con los Cupidos romanos. En Hispanoamérica se acentuó la función militar 
de los ángeles que aparecían vestidos y armados, como los ejércitos coetáneos, de modo que 
se recordaba al fiel que la conquista espiritual era también una conquista material del 
territorio.  
 

Prefiguras y temas afines 

Los ángeles, como seres celestes, guardan ciertas afinidades con los cuatro vivientes o 
tetramorfos descritos por el propio Ezequiel (1, 1-24) y por el Apocalipsis (4, 2-29), aunque 
sus rasgos iconográficos permiten diferenciarlos con claridad.  

Asimismo, son la antítesis de los demonios que, no obstante, fueron descritos por 
teólogos como ángeles caídos, por lo que sus iconografías serán antitéticas: los ángeles son 
jóvenes, imberbes, luminosos y semejantes a los hombres frente a los demonios que son 
velludos, de tez oscura (a menudo negra), híbridos entre hombre y animal, oscuros y 
cambiantes. Esta antítesis es perfectamente visible en las representaciones del Juicio Final.  
 

 

 

                                                 
15 WARD, Laura; STEEDS, Will (2006): p. 6. 
16 Mercurio se representa con alas en los pies. El arcángel Gabriel, mensajero por antonomasia, adopta en 
ocasiones atributos de Mercurio.  
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Selección de obras 

- Balaam y el ángel, Hipogeo de Dino Compagni en la catacumba de Via Latina de Roma 
(Italia), pintura mural, s. IV. 

- Ángeles de la Hospitalidad de Abraham, Iglesia de San Vital de Rávena (Italia), mosaico, 
I Edad de Oro Bizantina, s. VI. 

- Ángel señalando a los Magos el lugar del nacimiento de Cristo, Altar San Martín o del rey 
Ratchis en Cividale (Italia), bajorrelieve en piedra, lombardo, s. VIII. 

- Ángeles bajo el Pantócrator, Iglesia de Sant’Angelo in Formis en Capua (Italia), pintura 
mural, s. XI. 

- San Marcos, arcángel San Miguel, serafín/querubín, San Mateo y obispo, Iglesia de la Vera 
Cruz de Maderuelo, Segovia (España), hoy en Museo del Prado, pintura mural, s. XII. 

- Pantócrator y los cuatro arcángeles, Iglesia de la Martorana de Palermo (Italia), mosaico, 
II Edad de Oro Bizantina, s. XII. 

- Coros de ángeles, Baptisterio de San Juan Florencia (Italia), mosaico, s. XIII. 

- Ángeles de sexo femenino junto a la Virgen, Díptico Wilton, National Gallery de Londres 
(Inglaterra), pintura sobre tabla, 1395. 

- Ángel turiferario y tonsurado, Retablo de San Cristóbal, Museo Nacional del Prado 
(España), pintura sobre tabla, s. XIV. 
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Balaam y el ángel. Hipogeo de Dino Compagni, catacumba de 
Via Latina de  Roma (Italia), pintura mural,  s. IV. 

 

http://espliego.files.wordpress.com/2008/10/balaam-and-the-angel.jpg 
[captura 31/05/2009] 

San Marcos, arcángel Miguel, serafín/querubín, San Mateo y 
obispo. Iglesia de la Vera Cruz de Maderuelo, Segovia 

(España), hoy en el Museo del Prado, pintura mural, s. XII. 
 

 

Pantócrator y los cuatro arcángeles. Iglesia 
de la Martorana de Palermo (Italia), 

mosaico, II Edad de Oro Bizantina, s. XII. 
 

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/4/42/P
antokrator_ikon.jpg [captura 31/05/2009] 

 

▲ Ángeles de la Hospitalidad de 
Abraham. Iglesia de San Vital de 
Rávena (Italia), mosaico, I Edad 
de Oro Bizantina, s. VI. 
 

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commo
ns/7/7c/Meister_von_San_Vitale_in_Ravenna
_002.jpg [captura 31/05/2009] 
 
 
 
◄ Ángel señalando a los Magos el 
lugar del nacimiento de Cristo. 
Altar San Martín o del rey Ratchis 
en Cividale (Italia), bajorrelieve en 
piedra, lombardo, s. VIII. 
 

http://ec-
dejavu.ru/images/f/flowers_west_18c.jpg 
[captura 31/05/2009] 
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Coros de ángeles. Baptisterio de San Juan Florencia 
(Italia), mosaico, s. XIII. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Florenca133b.jpg 
[captura 31/05/2009] 

 

Ángel turiferario y tonsurado. Retablo de San 
Cristóbal, Museo Nacional del  Prado, 

Madrid (España), pintura sobre tabla, s. XIV. 
 

http://www.museodelprado.es/coleccion/galeria-on-
line/galeria-on-line/zoom/1/obra/retablo-de-san-

cristobal/oimg/0/ 
[captura 31/05/2009] 

 

Ángeles de sexo femenino junto a la Virgen. Díptico Wilton, National Gallery de Londres 
(Inglaterra), pintura sobre tabla, 1395. 

 

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/7/7a/Wilton_diptych.jpg [captura 31/05/2009] 
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